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PROLOGO  

Poco se conoce de la vida de Cayo Suetonio Tranquilo, uno de los 
escritores más leídos de la época romana, y cuya obra Los doce Césa-
res, que ofrecemos hoy a nuestros lectores, constituye un acabado cua-
dro de las costumbres romanas en los años del Imperio. Se sabe sólo 
que nació hacia el año 69 de nuestra Era y que murió en el 140, dedi-
cándose a la labor historiográfica sobre todo desde el 122. También se 
sabe que por sus brillantes dotes de honradez y de inteligencia se atrajo 
la amistad de Plinio el Joven, siendo recomendado por él a Trajano. Se 
sabe asimismo que bajo el emperador Adriano ocupó la dirección de los 
Archivos, pero que, caído en desgracia por “haberse, a lo que se dice, 
permitido demasiadas familiaridades con la emperatriz”, se vio despo-
seído de su cargo y apartado de la corte. Fue entonces cuando compu-
so la mayoría de sus obras, que escribió en gran número. De todas 
ellas han llegado sólo a nosotros Los doce Césares y los breves trata-
dos sobre los retóricos y gramáticos ilustres, y las Vidas de Lucano, Ju-
venal, Persio; las de Terencio y Horacio y una breve referencia sobre 
Plinio el Viejo, muchas de éstas de dudosa autenticidad. Se ha censura-
do a Suetonio, sobre todo con referencia a Los doce Césares, el haber 
mostrado una excesiva inclinación a la anécdota escabrosa, y la ten-
dencia a obscurecer las figuras de los emperadores que no se mostra-
ron favorables a su partido. Afortunadamente, sobre la mayoría de ellos 
poseemos los relatos de otros historiadores y poetas de la época, para 
convencernos de que si hubo, en él, efectivamente, tal deseo, no tuvo 
que esforzarse mucho en satisfacerlo. Vemos, por otra parte, que en las 
grandes figuras, Suetonio se muestra también grande e imparcial; se 
muestra, en fin, el Suetonio de las palabras con que Plinio le recomen-
daba al emperador “el más integro, el más honorable y el más sabio de 
los romanos”. 

“Los eruditos del siglo XVI, dice, por último, M. Baudement, sintieron 
tal vez una admiración excesiva por Suetonio; en cambio, la critica mo-
derna le ha estimado quizá por debajo de sus méritos. La sinceridad de 
su narración, su ingenuidad, a la que Vobisque, y el mismo Plinio han 
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rendido homenaje, un notable talento de escritor, y, principalmente, el 
vivo interés que despierta una historia doméstica y secreta, hacen de 
su obra uno de los más preciosos monumentos de la literatura latina.”   

CAYO JULIO CESAR  

I. Cayo Julio César (1)...tenía dieciséis años de edad cuando murió 
su padre. Al siguiente año, nombrado flamin dial (sacerdote de Júpiter) 
(2), repudió a Cossutia, hija de simples aunque opulentos caballeros, 
con la cual estaba desposado desde la niñez, tomó por esposa a Cor-
nelia, hija de Cina, que había sido cónsul cuatro veces; de ésta nació 
Julia, al cabo de poco, sin que el dictador Sila pudiese conseguir por 
ningún medio que la repudiase; por este motivo despojóle del sacerdo-
cio, de los bienes de su esposa y de las herencias de su casa, persi-
guiéndole de tal forma que hubo de ocultarse, y aunque enfermo de fie-
bre cuartana, se veía obligado a mudar de asilo casi todas las noches y 
a rescatarse a precio de oro de  manos de los que le perseguían; consi-
guió ser perdonado al fin por mediación de las Vírgenes Vestales (3), 
de Mamerco Emilio y de Aurelio Cotta, parientes y allegados suyos. Es 
cosa cierta que Sila denegó el perdón durante mucho tiempo a las sú-
plicas de sus mejores amigos y de los personajes más importantes, y 
que al fin, vencido por la perseverancia de éstos, prorrumpió como im-
pulsado por inspiración o presentimiento secreto: —Triunfaron, y con 
ellos lo llevan. Regocíjense, mas sepan que llegará un día en que ése, 
que tan caro les es, destruirá el partido de los nobles, que todos juntos 
hemos protegido; porque en César hay muchos Marios (4). 

II. Hizo sus primeras armas en Asia con el pretor M. Termo; manda-
do por éste a Bitina en busca de una nota, se detuvo en casa de Nico-
medes, corriendo el rumor de que se prostituyó a él (5); rumor que cre-
ció por motivo de haber regresado pocas jornadas después a Bitina, 
con el pretexto de hacer enviar a un liberto, cliente suyo, cierta cantidad 
de dinero que le adeudaba. El resto de la campaña favoreció más su 
renombre; y en la toma de Mitilena recibió una corona cívica de manos 
de Termo (6).  
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III. Sirvió también en Cilicia, bajo Servilio Isaurcio aunque por poco 
tiempo, pues al tener noticia de la muerte de Sila, concibiendo la espe-
ranza de que M. Lépido concitase nuevas turbulencias, apresurase a 
regresar a Roma. Sin embargo, aunque Lépido le hizo ofrecimientos 
ventajosos, se negó a secundar sus planes, no inspirándole confianza 
su carácter, ni pareciéndole tan favorable la ocasión como pensara. 

IV. Calmada la insurrección civil, acusó de concusión a Cornelio Do-
labella, varón consular a quien se habían otorgado los honores del triun-
fo; absuelto el acusado, decidió César retirarse a Rodas, tanto para pre-
venirse de sus enemigos, como para descansar y oír al sabio maestro 
Apolonio Molón. Durante la travesía, que hizo en invierno, le hicieron 
prisionero unos piratas cerca de la isla Farmacusa. Permaneció en po-
der de ellos cerca de cuarenta días, conservando siempre su entereza 
(7), sin otra compañía que su médico y dos cubicularios; porque inme-
diatamente envió a todos sus compañeros y al resto de los esclavos a 
que le trajesen el dinero preciso para el rescate. Se concertó éste en 
ciento cincuenta talentos, y en cuanto le desembarcaron, persiguió a los 
piratas al frente de una flota, capturándolos en la retirada y sometiéndo-
los al suplicio con que muchas veces los había amenazado como en 
broma. Por aquel entonces Mitrídates devastaba las regiones vecinas, y 
no queriendo aparecer César como indiferente a las desgracias de los 
aliados de Rodas, adonde marchó, trasladase al Asia, halló auxilio en 
ella, arrojó de la provincia al prefecto del rey y robusteció la fidelidad de 
las ciudades vacilantes. 

V. A su regreso a Roma, la primera dignidad con que le invistió el vo-
to del pueblo, fue la de tribuno militar (8), colaborando entonces con to-
das sus fuerzas con los que intentaban restablecer el poder tribunicio, 
profundamente quebrantado por Sila. Hizo aplicar también la proposi-
ción Plocia, para la repatriación de L. Cina, hermano de su esposa, y de 
todos cuantos en las turbulencias civiles se habían adherido a Lépido, 
recurriendo a Sertorio, tras la muerte de aquel cónsul, y hasta pronunció 
un discurso sobre este asunto.  

VI. Siendo cuestor, pronunció en la tribuna de las arengas, según era 
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costumbre (9), el elogio de su tía Julia y de su esposa Cornelia, que 
acababa de morir. En el primero estableció de la manera que sigue el 
doble origen de su tía y de su propio padre: Por su madre, mi tía Julia 
descendía de reyes; por su padre, está unida a los dioses inmortales; 
porque de Anco Marcio descendían los reyes Marcios, cuyo nombre lle-
vó mi madre; de Venus procedían los Julios, cuya raza es la nuestra. 
Así se ven, conjuntas en nuestra familia, la majestad de los reyes, que 
son los dueños de los hombres, y la santidad de los dioses, que son los 
dueños de los reyes. Para reemplazar a Cornelia, casóse con Pompe-
ya, hija de Q. Pompeyo y sobrina de L.Sila, de quien más adelante se 
divorció por sospecha de adulterio con P. Clodio, al que se acusaba pú-
blicamente de haberse introducido en sus habitaciones disfrazado de 
mujer durante las ceremonias religiosas, decretando el Senado la infor-
mación de sacrilegio. 

VII. Durante su cuestura, logró la España Ulterior (10), donde, al re-
correr las asambleas de esta Provincia, para administrar justicia por de-
legación del pretor, al llegar a Cádiz, viendo cerca de un templo de Hér-
cules la estatua de Alejandro Magno (11), suspiró profundamente como 
lamentando su inacción; y censurando no haber realizado todavía nada 
digno a la misma edad en que Alejandro ya había conquistado el mun-
do, dimitió en seguida su cargo para regresar a Roma y aguardar en 
ella la oportunidad de grandes acontecimientos. Los autores dieron ma-
yor pábulo a sus esperanzas, interpretando un sueño (12) que tuvo la 
noche precedente y que perturbaba su espíritu (pues había soñado que 
violaba a su madre), prometiéndole el imperio del mundo, porque aque-
lla madre que había visto sometida a él, no era otra que la Tierra, nues-
tra madre común. 

VIII. 

Habiendo marchado antes del tiempo previsto, visitó las colonias lati-
nas que aspiraban al derecho de ciudadanía romana; y las hubiera im-
pulsado a intentar alguna audaz empresa, si, temiéndolo así todos los 
cónsules, no hubiesen retenido cierto tiempo las legiones destinadas a 
Cilicia; pero no por esto dejó de meditar amplios proyectos que poco 
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después habían de realizarse en la misma Roma. 

IX. En efecto, poco antes de tomar posesión de la edilidad, conspiró, 
según se dice, con M. Craso, varón consular, y con P. Sila y Autronio —
condenados estos últimos por cohecho, después de haber sido desig-
nados cónsules—, para que al comienzo del año atacasen al Senado, 
diesen muerte a parte de los senadores y concediesen la dictadura a 
Craso, que nombraría a César jefe de la caballería; después de adue-
ñarse por este procedimiento del Gobierno, era su intención devolver a 
Sila y a Autronio el consulado de que los había desposeído. Tanusio 
Gémino en su historia, M. Bíbulo en sus edictos y C. Curión, padre, en 
sus discursos, hablan de esta conjuración. Hasta el mismo Cicerón pa-
rece que la cita en una carta a Axius, donde afirma que César realizó 
durante su consulado el proyecto que concibió siendo edil. Tanusio aña-
de que Craso, sea por miedo, o por arrepentimiento, no compareció el 
día señalado para la matanza, y que por este motivo César no dio la se-
ñal convenida. Esta señal —escribe Curio—, era dejar caer la toga del 
hombro. 

El mismo Curio y M. Actorio Nasón le atribuyen otra conspiración con 
el joven Cn. Pisón, y pretenden que por las sospechas que suscitaron 
los manejos de éste en Roma, le otorgaron, por comisión extraordinaria, 
el Gobierno de España, conviniendo, sin embargo, suscitar movimientos 
coincidentes, el uno fuera y el otro en la misma Roma por medio de los 
ambronas y transpadanos; pero que la muerte de Pisón anuló el proyec-
to. 

 X. Siendo edil, no se limitó a adornar el Comitium, el Foro y las basí-
licas, sino que decoró asimismo el Capitolio e hizo construir pórticos pa-
ra exposiciones temporales, en los que exhibió al público parte de los 
numerosos objetos que había reunido. Unas veces con su colega y 
otras separadamente, organizó juegos y cacerías de fieras, consiguien-
do recabar para sí toda la popularidad por gastos hechos en común; por 
cuyo motivo, su colega M. Bíbulo comentaba, comparándose a Pólux: 
que así como se acostumbraba designar con el solo nombre de Cástor 
el templo erigido en el Foro a los dos hermanos las liberalidades de Cé-
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sar y Bíbulo llamábanse munificencias de César. César agregó a estas 
liberalidades un combate de gladiadores, en el que figuraron algunas 
parejas menos de las que deseaba, porque tantos había hecho llegar 
de todas partes, que alarmados sus adversarios, hicieron limitar, por 
una ley expresa, el número de contendientes que, en el futuro, podrían 
entrar en Roma. 

XI. Habiéndose captado el favor popular, intentó por la influencia de 
algunos tribunos que se le diese, mediante plebiscito, el Gobierno de 
Egipto, sirviendo de ocasión para esta inopinada solicitud de un mando 
extraordinario que los habitantes de Alejandría habían expulsado a su 
rey, amigo y aliado del pueblo romano, actitud universalmente reproba-
da. El partido de los grandes hizo fracasar las pretensiones de César, 
quien, con el fin de debilitar entonces la autoridad de aquellos por todos 
los medios posibles, reconstruyó los trofeos de C. Mario sobre Yugurta, 
los cimbrias y teutones monumentos que en tiempos anteriores había 
destruido Sila, y cuando se abrió proceso a los sicarios, hizo figurar en-
tre los asesinos, a pesar de las excepciones de la ley Cornelia, a todos 
aquellos que, durante la proscripción, recibieron dinero del Erario públi-
co como precio de cabezas de ciudadanos romanos.  

XII. También encontró quien acusase de crimen capital a C. Rabirio, 
que algunos años antes cooperó más que nadie con el Senado para re-
primir las sediciones suscitadas por el tribuno L. Saturnino, y designado 
por la suerte para juez, con tanta pasión condenó, que nada sirvió tanto 
como esta parcialidad al reo en su apelación al pueblo. 

XIII. Desvanecida la esperanza del mando, pretendió el pontificado 
máximo (13), y tantas larguezas prodigó, que asustando por la enormi-
dad de sus deudas, dijo a su madre, besándola antes de acudir a los 
comicios, que no volvería a verle sino pontífice. Por estos procedimien-
tos venció a sus dos competidores, aunque muy temibles y superiores a 
él en su edad y dignidad; consiguiendo además sobre ellos la ventaja 
de obtener más sufragios en sus propias tribus que ellos en todas las 
demás.  
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XIV. Era pretor (14) César cuando se descubrió la conjuración de Ca-
tilina; se había acordado por unanimidad en el Senado la muerte de los 
culpables, y sólo él opinó que se los custodiase por separado en las ciu-
dades municipales y se les enajenasen los bienes. Más aún: a los que 
habían propuesto muy severos castigos, los aterró de tal forma con la 
reiterada amenaza de los odios populares que algún día se desencade-
narían contra ellos, que Décimo Silano, cónsul designado, atrevióse a 
dulcificar por medio de una interpretación el voto que dignamente no 
podía modificar, y que habían entendido, según explicó, en un sentido 
mucho más riguroso del que le había dado. César iba a triunfar: muchos 
senadores se habían agregado a su bando, y con ellos Cicerón, her-
mano del cónsul; la victoria, pues, era  segura, si la oración de Catón no 
hubiese infundido energía al vacilante Senado. Pero lejos de flaquear 
en su oposición, persistió César de tal manera en ella, que el grupo de 
caballeros romanos que guardaba armado el salón del Senado, le ame-
nazó con darle muerte; espadas desnudas se dirigieron contra él, de 
suerte que los que estaban junto a él se apartaron, y únicamente algu-
nos, aprisionándole entre sus brazos y cubriéndole con la toga, consi-
guieron salvarle, con gran trabajo. Influido entonces por el miedo, cedió, 
y en todo el resto del año se abstuvo de asistir el Senado (14 bis). 

XV. El primer día de su pretura convocó ante el pueblo a Q. Catulo, 
encargado de la reconstrucción del Capitolio (15), y propuso se confirie-
se el cuidarlo a otro. Mas observando que los patricios, en vez de acudir 
a saludar al nuevo cónsul, marchaban con apresuramiento a la asam-
blea para oponerle tenaz resistencia, considerando la lucha desigual, 
desistió de la empresa.  

XVI. Con gran ardor y pasión mantuvo a Cecilio Metelo. autor de las 
leyes más turbulentas, contra el derecho de oposición de sus colegas, 
hasta que un decreto del Senado suspendió a los dos en sus funciones. 
César tuvo la audacia de proseguir en posesión de su cargo y de admi-
nistrar todavía justicia. Pero cuando supo que se disponían a emplear 
con él la violencia y las armas, despidió a los lictores, despojase de la 
pretexta y se retiró secretamente a su casa, resignado, de acuerdo con 
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la costumbre de la época, a permanecer tranquilo. Dos días después 
sosegó a la muchedumbre, que espontáneamente se había congregado 
ante su puerta ofreciéndole su cooperación para restablecerle en su 
dignidad. Atónitos ante aquella moderación, los senadores que la noti-
cia del tumulto había congregado apresuradamente, enviaron para darle 
gracias a los más ilustres de entre ellos, siendo llamado al Senado, 
donde se le tributaron grandes elogios, restableciéndole en su cargo y 
retirando el primer decreto.  

XVII. Sobreviniéronle muy pronto nuevos disgustos, por haberle de-
nunciado como cómplice de Catilina, ante el cuestor Novio Niger, L. Ve-
ttio Judex, y ante el Senado Q. Curio (16), a quien fueron concedidas 
recompensas públicas por haber sido el primero en revelar los proyec-
tos de los conjurados. Curio pretendía saber por Catilina lo que decía, y 
Vettio se obligaba a presentar la firma de César dada por éste a Catili-
na. No consideró César que debía soportar aquellos ataques, y suplicó 
el testimonio de Cicerón, para demostrar que le había suministrado es-
pontáneamente algunos detalles acerca de la conjuración, consiguiendo 
privar a Curio de las recompensas que le habían ofrecido; en cuanto a 
Vettio, a quien se había solicitado caución de comparecencia, se le des-
pojó de sus bienes, se le maltrató personalmente, estuvo a punto de 
que le despedazasen en la asamblea al pie de la tribuna rostral, y le hi-
zo encarcelar, consiguiendo lo mismo con relación al cuestor Novio, por 
haber consentido que se inculpase ante su tribunal a un magistrado su-
perior a él. 

XVIII. Al terminar su pretura, designóle la suerte la España Ulterior; 
pero, retenido por sus acreedores, no se vio libre de ellos hasta que 
otorgó fianzas; y sin esperar que, según las costumbres y las leyes, hu-
biese el Senado arreglado todo lo concerniente a las provincias, partió, 
ya para librarse de una acción judicial que querían suscitarle al cesar en 
el cargo, ya para allegar más pronto socorros a los aliados que implora-
ban la protección de Roma. Cuando hubo pacificado su provincia (17), 
regresó sin aguardar sucesor, con igual premura, pidiendo el triunfo  y 
el consulado juntamente. Mas estando ya fijado el día de los comicios, 
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no podía presentarse su candidatura si no entraba en la ciudad como 
simple particular, y cuando solicitó que se le exceptuase de la ley, en-
contró recia oposición, por lo que tuvo que desistir del triunfo para no 
quedar por ello excluido del consulado.  

XIX. De sus dos competidores al consulado, L. Luceyo (18) y Marco 
Bíbulo, se unió al primero, que gozaba de escasa influencia, pero que 
poseía considerable fortuna, a condición de que uniría al suyo el nom-
bre de César en sus larguezas a las centurias (19). Los nobles, entera-
dos de este pacto, cuyas consecuencias temían, y convencidos de que 
César, investido con la magistratura más alta del Estado y contando con 
un colega completamente suyo, no pondría límites a su audacia, quisie-
ron que hiciese Bíbulo idénticas promesas a la centuria, y la mayor par-
te de ellos contribuyeron con dinero para conseguirlo; el propio Catón 
dijo, con ocasión de esto, que por aquella vez la corrupción sería bene-
ficiosa para la República. César fue nombrado cónsul con Bíbulo y los 
grandes no pudieron hacer sino asignar a los futuros cónsules cargos 
intrascendentes, como la inspección de bosques y caminos. Movido Cé-
sar por esta injuria, no perdonó medio para atraerse a Cn. Pompeyo, 
irritado entonces contra los senadores, que vacilaban en aprobar sus 
actos, pese a sus victorias sobre el rey Mitrídates, reconciliándole tam-
bién con M. Craso, que continuaba enemistado con él desde las violen-
tas querellas de su consulado, concertando con ellos una alianza por la 
cual no se haría nada en el Estado que desagradase a cualquiera de 
los tres.  

XX. Lo pairo que ordenó al posesionarse de su dignidad, fue que se 
llevara un Diario de todos los actos populares y del Senado y que se 
publicase. Restableció, asimismo, la antigua costumbre de hacerse pre-
ceder por un ujier y seguir por lictores, durante los meses en que tuvie-
se las fasces el otro cónsul (20). Promulgó la ley Agraria, y no pudiendo 
vencer la resistencia de Bíbulo, lo arrojó del foro a mano armada. Al si-
guiente día expuso éste sus quejas ante el Senado, pero no se encon-
tró nadie que osase informar acerca de aquella violencia o a proponer 
alguna de aquellas decididas soluciones que, con tanta frecuencia, se 
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habían adoptado en peligros mucho menores. Desesperado Bíbulo con 
ello, se retiró a su casa, donde estuvo oculto todo el transcurso de su 
consulado, no ejerciendo otra oposición que por medio de edictos. Des-
de aquel momento dirigió César todos los asuntos del Estado por su 
única y soberana autoridad, hasta el punto de que algunos, antes de 
firmar sus cartas, las fechaban por burla, no en el consulado de César y 
Bíbulo, sino de Julio y de César, haciendo así dos cónsules de uno so-
lo, separando el nombre y el cognomento; se hicieron también divulgar 
estos versos: Non Bibulo quidquam nuper, sed Cesare farctum est: 
Nom Bibulo fieri consulte nil memini (21). El territorio de Stella, consa-
grado por nuestros mayores, y los campos de Campania, destinados a 
las necesidades de la República, quedaron distribuidos entre veinte mil 
ciudadanos padres de familia con tres o más hijos (22). Pidiendo reduc-
ción los arrendatarios del Estado, les perdonó un tercio de los arrenda-
mientos, y exhortólos en público a no encarecerlos inconsideradamente 
en la próxima adjudicación de impuestos. Así obraba en todo, conce-
diendo generosamente cuanto se le solicitaba, porque nadie osaba en-
frentársele, ya que si  alguno se atrevía era víctima al punto de su ven-
ganza. Un día apostrofóle Catón, y ordenó a un lictor que le arrastrase 
fuera del Senado y le llevase a prisión. Habiéndole resistido algunos 
momentos, L. Lúculo, le asustaron en tal grado sus amenazas, que le 
pidió perdón de rodillas. Por haber lamentado Cicerón en un juicio la 
situación de los negocios de la República, a las nueve del mismo día 
hizo pasar al orden plebeyo al patricio P. Clodio, enemigo de Cicerón, a 
quien en vano había intentado pasar desde mucho antes. Queriendo 
concluir en fin con sus adversarios, sobornó a Vettio a fuerza de oro, 
para que declarase que algunos de éstos le habían incitado a matar a 
Pompeyo y que, conducido al Foro, nombrase algunos de los pretendi-
dos autores de la trama. Pero acusando Vettio sin pruebas tanto a uno 
como a otro, sospechase en seguida el fraude, y desesperando César 
del triunfo de aquella loca empresa, hizo, según se cree, envenenar al 
denunciador.  

XXI. Por esta época casase con Calpurnia, hija de L. Pisón, que iba a 
sucederle en el consulado, y concedió a Cn. Pompeyo en matrimonio su 
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hija Julia, repudiado su prometido Servilio Cepión, quien poco antes 
ayudóle poderosamente a deshacerse de Bíbulo. Después de esta nue-
va alianza, comenzó en el Senado a adoptar, en primer lugar, el parecer 
de Pompeyo, cuando acostumbraba a interrogar ante todo a Craso y 
era costumbre que el cónsul mantuviese todo el año el orden estableci-
do por el mismo en las calendas de enero para recibir los votos.  

XXII. Apoyado por el suegro y el yerno, eligió, pues, entre todas las 
provincias romanas la de las Galias, que, entre otras ventajas, ofrecía 
amplio campo de triunfos a su ambición. Recibió, en primer término, la 
Galia Cisalpina con la Iliria, en virtud de la ley Vatinia; y después diole el 
Senado la Cabelluda, convencido de que el pueblo había de otorgársela 
si los senadores se la denegaban. No pudiendo dominar la alegría que 
le embargaba, pasados algunos días, jactóse en pleno Senado de ha-
ber llegado al máximo de sus deseos, a pesar del odio de sus conster-
nados enemigos, y exclamó que en lo sucesivo marcharía sobre sus 
cabezas. Habiendo entonces dicho uno para afrentarle: —Eso no será 
fácil a una mujer—, respondió como aludido: —Sin embargo, en Siria, 
reinó Semíramis y las Amazonas poseyeron gran parte de Asia. 

XXIII. Concluido su consulado, los pretores Memmio y Lucio Domitio 
solicitaron que se examinasen las actas del año anterior, llevando Cé-
sar el asunto al Senado, que no quiso saber de él. Después de tres días 
de inútiles discusiones, marchó a su provincia, e inmediatamente, para 
perjudicarle, se procesó a su cuestor por diversos delitos. Poco des-
pués le citó a él mismo el tribuno del pueblo L. Antistio, pero merced a 
la intervención del Colegio de los tribunos, logró no ser acusado mien-
tras permaneciese ausente en servicio de la República. Para ponerse 
en lo sucesivo al abrigo de aquellos ataques, tuvo gran cuidado de 
atraerse, por medio de favores, a los magistrados de cada año, formán-
dose una ley de no ayudar con su influencia, ni permitir que ascendie-
sen a los honores sino aquellos que se comprometiesen a defenderlo 
durante su ausencia; condición por la que no vaciló en requerir juramen-
to a algunos e incluso promesa escrita.  

XXIV. Así, pues, habiéndose vanagloriado en público L. Domitio, 
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quien aspiraba al consulado, de realizar como cónsul lo que no había 
podido hacer como pretor, y de quitar además a César el ejército que 
comandaba, llamó a Luca, ciudad de su provincia, a Craso y a Pompe-
yo, exhortándolos a que solicitasen ellos mismos también el consulado, 
para separar a Domitio, y obligar en seguida a prorrogar su  mando por 
cinco años, consiguiendo ambas cosas. Tranquilo en este aspecto, 
agregó otras legiones a las que había recibido de la República, y las 
mantuvo a tu costa; constituyó otra en la Galia Transalpina, a la que dio 
el nombre galo de Alanda, y la adiestró en la disciplina romana, armán-
dola y equipándola al uso de la República y concediéndole después el 
derecho de ciudadanía. En lo sucesivo no dejó escapar ninguna oportu-
nidad de hacer la guerra, por injusta y peligrosa que fuese, atacando 
indistintamente a los pueblos aliados y a las naciones enemigas o sal-
vajes, hasta que el Senado decretó enviar comisarios a las Galias para 
que le informasen del estado de aquella provincia, llegando a proponer-
se por algunos que se la entregase a los enemigos. El próspero éxito de 
todas aquellas empresas les hizo, sin embargo, tributar elogios más li-
sonjeros y frecuentes que los que habían conseguido otros antes que 
él.  

XXV. En los nueve años de su mando realizó las siguientes empre-
sas: Redujo toda la Galia comprendida entre los Pirineos y los Alpes, 
las Cevennas, el Ródano y el Rin, a provincia romana, exceptuando las 
ciudades aliadas y amigas, obligando al territorio conquistado al pago 
de un tributo anual de cuarenta millones de sestercios. Fue el primero 
que, después de tender un puente sobre el Rin, atacó a los germanos al 
otro lado de este río, y que consiguió señaladas victorias sobre ellos. 
Atacó también a los bretones, desconocidos hasta entonces, los derroto 
y exigió dinero y rehenes. En medio de tantos éxitos, únicamente sufrió 
tres reveses: uno en Bretaña, donde una tempestad estuvo a punto de 
aniquilar su flota; otro en la Galia, delante de Gergovia, donde fue de-
rrotada una legión; y el tercero en el territorio de los germanos, donde 
perecieron en una emboscada sus legados Titurio y Aurunculeyo.  

XXVI. En el transcurso de estas expediciones, perdió primero a su 
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madre, a su hija después, y más adelante a su nieto. Entretanto, la 
muerte de P. Clodio había ocasionado algaradas en Roma, y el Sena-
do, que pensaba no instituir más que un cónsul, designaba nominal-
mente a Cn. Pompeyo. Los tribunos del pueblo le designaban por com-
pañero a César, pero no queriendo regresar por esta candidatura antes 
de concluir la guerra, entendiese con ellos para que el pueblo le conce-
diera permiso de solicitar, ausente, su segundo consulado, cuando es-
tuviese para terminar el período de su mandato; se le concedió este pri-
vilegio, y concibiendo desde entonces más vastos proyectos y elevadas 
esperanzas, nada escatimó para atraerse partidarios a costa de favores 
públicos y particulares. Con el dinero extraído a los enemigos, inició la 
construcción de un Foro, cuyo solo terreno costó más de cien mil ses-
tercios. Prometió al pueblo, en memoria de su hija; espectáculos y un 
festín, cosa desconocida y sin ejemplo; finalmente, y para satisfacer la 
impaciencia pública, utilizó a sus esclavos en los preparativos de aquel 
festín, que había encomendado a contratistas. Tenía en Roma comisio-
nados que se apoderaban por fuerza, para reservárselos, de los gladia-
dores más famosos, en el momento en que los espectadores iban a 
pronunciar su sentencia de muerte. Y en cuanto a los gladiadores jóve-
nes, no los hacía educar en escuelas o por lanistas (23), sino en casas 
particulares y por caballeros romanos; lo hizo también por senadores 
duchos en el manejo de las armas, y que pedían, como vemos en sus 
cartas, encargarse de la enseñanza de aquellos gladiadores y regir co-
mo maestros sus ejercicios. César duplicó a perpetuidad la soldada de 
las legiones. En los años pródigos, distribuía el  trigo sin tasa ni medida, 
y algunas veces se le vio dar a cada hombre un esclavo tomado del bo-
tín. 

XXVII. Con el fin de conservar el apoyo de Pompeyo con una nueva 
alianza, ofrecióle a Octavia, sobrina de su hermana, a pesar de estar 
casada con C. Marcelo, y le pidió la mano de su hija destinada a Fausto 
Sila. A cuantos rodeaban a Pompeyo y a la mayor parte de los senado-
res los había hecho deudores suyos, sin exigirles interés o siendo éste 
muy reducido; hizo asimismo magníficos presentes a los ciudadanos de 
otras clases, que acudían a él invitados o espontáneamente. Sus libera-
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lidades se extendían hasta los libertos y esclavos, según la influencia 
que ejercían sobre el ánimo de su señor o patrono. Los acusados, los 
ciudadanos agobiados de deudas, la juventud pródiga, hallaban en él 
refugio seguro, a no ser que las acusaciones fuesen graves con exceso, 
completa la ruina o los desórdenes demasiado grandes para que pudie-
se remediarlos. A éstos les decía francamente: que necesitaban una 
guerra civil.  

XXVIII. No desplegó menor cuidado en atraerse el favor de los reyes 
y las provincias en toda la extensión de la tierra, brindando a unos gra-
tuitamente millares de cautivos, mandando a otros tropas auxiliares en 
el momento y lugar que querían, sin consultar al Senado ni al pueblo. 
Adornó con magníficos monumentos, no solamente la Italia, las Galias y 
las Españas, sino también las más importantes ciudades de Grecia y 
Asia. Todo el mundo comenzaba a presentir con pavor el fin de tantas 
empresas, cuando el cónsul M. Claudio Marcelo publicó un edicto por el 
cual, después de anunciar que se trataba de la salvación de la Repúbli-
ca, proponía al Senado dar sucesor a César antes de que expirase el 
tiempo de su mandato; y ya que había terminado la guerra y estaba 
asegurada la paz, que licenciara al ejército victorioso; solicitaron, igual-
mente, que en los próximos comicios no se tuviese en cuenta la ausen-
cia de César, puesto que el mismo Pompeyo había anulado el plebiscito 
dado en su favor. En efecto, había ocurrido que en la ley a propósito de 
los derechos de los magistrados, en el capítulo en que se prohibía a los 
ausentes la petición de honores, se olvidó exceptuar a César; el error 
no fue subsanado por Pompeyo hasta que la ley estuvo ya grabada en 
bronces, y depositada en el tesoro (24). No contento Marcelo con quitar 
a César sus provincias y sus privilegios, quiso también, apoyando una 
moción de Letinio, que se privase a la colonia que había fundado en 
Novumcomum, el derecho de ciudadanía, ambición que, en contra de 
las leyes, le había sido por ambos concedida. 

XXIX. Alterado por estos ataques, y persuadido, como se le había 
oído decir muchas veces, que cuando ocupase el puesto supremo del 
Estado seria más difícil hacerle descender al segundo rango que desde 
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éste al último, resistió con todo su poder a Marcelo, oponiéndole ya los 
tribunos, ya el otro cónsul, Servio Sulpicio. Al siguiente año, habiendo 
sucedido en el consulado M. Marcelo a su primo hermano Marco, conti-
nuando el mismo empeño, se preparó defensores por medio de consi-
derables prodigalidades. Fueron estos defensores, Emilio Paulo y Cayo 
Curión, tribunos muy violentos. Pero hallando en todas partes fuerte re-
sistencia, y viendo que los cónsules nombrados eran adversarios tam-
bién, escribió al Senado, rogándole no le privase el beneficio del pue-
blo, o al menos diese órdenes para que los demás generales dejasen 
también sus ejércitos; confiando, según se cree, que reuniría, cuando 
quisiese, a sus veteranos con más facilidad que Pompeyo nuevos sol-
dados. Ofreció, sin embargo, a sus contrarios licenciar ocho legiones, 
abandonar  la Galia Transalpina y conservar la Cisalpina con dos legio-
nes, o la Iliria solamente con una hasta que fuese nombrado cónsul. 

XXX. Rechazada, sin embargo, por el Senado sus peticiones y rehu-
sando sus enemigos poner en pacto la salud de la República, pasó a la 
Galia Citerior, y celebrados ya los comicios provinciales, detúvose en 
Ravena, dispuesto a vengar con la fuerza de las armaba los tribunos 
partidarios suyos, si el Senado disponía medidas violentas contra ellos. 
Éste fue, efectivamente, el pretexto de la guerra civil, pero se cree que 
tuvo otros motivos. Cn. Pompeyo decía que, no pudiendo César termi-
nar los trabajos comenzados ni satisfacer con sus recursos personales 
las esperanzas que el pueblo había puesto en su regreso, quiso trastor-
nar y conmoverlo todo. Aseguran otros que temía que le obligaran a dar 
cuenta de lo que había hecho en pugna con las leyes, contra los auspi-
cios e intercesiones durante su primer consulado, porque M. Catón de-
claraba con juramento que le citaría en justicia en cuanto licenciase al 
ejército. Se decía generalmente que, si regresaba en condición privada, 
se vería obligado, como Milón, a defenderse ante los jueces rodeados 
de soldados con armas; dando probabilidades a este criterio lo que Asi-
nio Polión refiere y es, que en la batalla de Farsalia, contemplando a 
sus adversarios vencidos y derrotados, pronunció estas palabras: Ellos 
lo quisieron; después de realizadas tantas empresas me hubieran con-
denado a mi, C. César, si no hubiese pedido auxilio al ejército. Otros 
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opinan, por último, que le dominaba el hábito del mando, y que habien-
do comparado con las suyas las fuerzas de sus enemigos, creyó propi-
cia la oportunidad de adueñarse del poder soberano, que desde su ju-
ventud venía codiciando. Según parece, también lo creía Cicerón así. 
En el libro tercero de Offitiis (de los Deberes), dice que César tenía 
siempre en los labios los versos de Eurípides que tradujo de esta mane-
ra: Nam si violandum est jus, regnandi gratia Violandum est: aliis rebus 
pietatem colas (25). 

XXXI. Cuando supo que, rechazada la intercesión de los tribunos, 
habían tenido éstos que salir de Roma, hizo avanzar algunas cohortes 
en secreto para no suscitar recelos; con objeto de disimular, presidió un 
espectáculo público, se ocupó en un plan de construcción para un circo 
de gladiadores, y se entregó como de costumbre a los placeres del fes-
tín. Pero en cuanto se puso el sol mandó uncir a su carro los mulos de 
una tahona próxima, y con pequeño acompañamiento, tomó ocultos ca-
minos. Consumidas las antorchas, extraviase y vagó largo tiempo al 
azar, hasta que al amanecer, habiendo encontrado un guía, prosiguió a 
pie por estrechos senderos hasta el Rubicón, que era el límite de su 
provincia y donde le esperaban sus cohortes. Detúvose breves momen-
tos, y reflexionando en las consecuencias de su empresa, exclamó diri-
giéndose a los más próximos: —Todavía podemos retroceder, pero si 
cruzamos este puentecillo, todo habrán de decidirlo las armas. 

XXXII. Cuando permanecía vacilando, un prodigio le decidió. Un 
hombre de talla y hermosura notables, apareció sentado de pronto, a 
corta distancia de él, tocando la flauta. Además de los pastores, solda-
dos de los puestos inmediatos, y entre ellos trompetas, acudieron a es-
cucharle; arrebatando entonces a uno la  trompeta, encaminóse hacia el 
río, y arrancando vibrantes sonidos del instrumento, llegó a la otra orilla. 
Entonces César dijo: —Marchemos a donde nos llaman los signos de 
los dioses y la iniquidad de los enemigos. Jacta alea est. (La suerte está 
echada.)  

XXXIII. Cuando el ejército hubo cruzado el río, hizo presentarse a los 
tribunos del pueblo, que, arrojados de Roma, habían acudido a su cam-
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pamento; arengó a los soldados y, llorando, invocó su fidelidad, rasgán-
dose las vestiduras sobre el pecho. Se creyó que había prometido a ca-
da uno el censo del orden ecuestre, error a que dio lugar el que mostra-
se varias veces durante la arenga el dedo anular de la mano siniestra, 
afirmando que estaba dispuesto a darlo todo con gusto, hasta su anillo, 
por aquellos que defendiesen su dignidad; de suerte que los que se ha-
llaban en las últimas filas, en mejores condiciones para ver que para oír 
dieron a aquel movimiento una significación que no tenía; no tardó con 
ello, en divulgarse el rumor de que César había prometido a sus solda-
dos los derechos y rentas de caballeros, es decir, cuatrocientos mil ses-
tercios. 

XXXIV. El orden y resumen de lo que hizo después es el siguiente: 
Ocupó en primer lugar el Piceno, la Umbría y la Etruria. Hizo rendirse a 
L. Domicio, nombrado sucesor suyo durante los disturbios, y que defen-
día con su guarnición a Corfinio, pero dejándole en libertad; costeó lue-
go el mar superior (Adriático) y marchó sobre Brindis, en donde se ha-
bían refugiado los cónsules de Pompeyo, con propósito de pasar cuanto 
antes el mar. Después de intentar todo en vano para impedir la realiza-
ción de este proyecto, se dirigió a Roma, convocó el Senado, y corrió a 
apoderarse de las mejores tropas de Pompeyo, que estaban en España 
a las órdenes de los tres legados, M. Petreyo, L. Africano y M. Varrón, 
habiendo dicho a los suyos antes de marchar que iba a combatir a un 
ejército sin general para volver a combatir a un general sin ejército. Y 
aunque retrasado por el sitio de Marsella, que le había cerrado sus 
puertas, y por la gran escasez de víveres, consiguió, sin embargo, muy 
pronto su propósito. 

XXXV. Regresó rápidamente a Roma, pasó a Macedonia, acometió a 
Pompeyo, y mantúvose encerrado durante cuatro meses en inmenso 
recinto de fortificaciones, derrotándole al fin, en Farsalia: le persiguió 
luego en su fuga hasta Alejandría, donde le encontró asesinado, tenien-
do que hacer al rey Ptolomeo, que le tendía asechanzas, una guerra 
muy difícil y peligrosa para él, por las desventajas del tiempo y del lu-
gar, el riguroso invierno, la actividad de su adversario, provisto de todo, 
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en el recinto de su capital, y su escasa preparación para una lucha que 
estaba muy lejos de prever. Habiendo salido vencedor, concedió el 
reino de Egipto a Cleopatra y a su hermano menor, no queriendo hacer-
lo provincia romana, por temor de que algún día pudiera dar ocasión a 
nuevas discordias al caer en manos de un gobernador turbulento. De 
Alejandría pasó a Siria, y de allí al punto donde le llamaban urgentes 
mensajes, porque Farnaces, hijo del gran Mitrídates, aprovechando los 
disturbios, hacia la guerra, habiendo ya obtenido numerosos triunfos 
que le habían llenado de orgullo. Bastáronle a César cuatro horas de 
combate, al quinto día de su arribo, para aniquilar a aquel enemigo, por 
cuya razón se burlaba con frecuencia de los triunfos de Pompeyo, quien 
había debido en gran parte su fama militar a la debilidad de tales enemi-
gos. Venció en seguida a Scipión y a Juba, quienes habían recogido en 
África los restos de su partido, y deshizo a los hijos de Pompeyo en Es-
paña. 

XXXVI. Durante estas guerras civiles no sufrió reveses más que en 
las personas de sus legados; de éstos C. Curio pereció en Africa; C. 
Antonio cayó en poder de sus enemigos en Iliria; P. Dolabella perdió su 
flota en la misma Iliria, y Cn. Domitio Calvino, su ejército en el Ponto. A 
él mismo, vencedor siempre, le abandonó la fortuna sólo en dos ocasio-
nes: en Dirraquio, donde rechazándole Pompeyo y no acosándole dijo 
que aquel adversario no sabía vencer; y otra en el último combate libra-
do en España, donde vio su causa tan desesperada que pensó incluso 
en darse muerte. 

XXXVII. Concluidas las guerras, disfrutó cinco veces de los honores 
del triunfo, cuatro en el mismo mes, después de la victoria sobre Sci-
pión y con algunos días de intervalo, y la quinta después de la derrota 
de los hijos de Pompeyo. Su primero y más esclarecido triunfo fue so-
bre la Galia, después el de Alejandría, el de Ponto, el de Africa, y en úl-
timo lugar, el de España, y siempre con fausto y aparato diferentes. En 
su triunfo sobre la Galia, cuando pasaba por el Velabro, fue casi despe-
dido del carro a consecuencia de haberse roto el eje (26); subió luego al 
Capitolio a la luz de las antorchas, que encerradas en linternas, eran 
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llevadas por cuarenta elefantes alineados a derecha e izquierda. Cuan-
do celebró su victoria sobre el Ponto, se advertía entre los demás orna-
mentos triunfales un cartel con las palabras VENI, VIDI, VINCI (llegué, 
vi, vencí), que no expresaba como las demás inscripciones los aconteci-
mientos de la guerra, sino su rapidez. 

XXXVIII. Además de los dos sestercios dobles que, al comienzo de la 
guerra civil, había otorgado a cada infante de las legiones de veteranos 
a título de botín, dióles veinte mil ordinarios, asignándoles también te-
rrenos, aunque no inmediatos para no despojar a los propietarios. Re-
partió al pueblo diez modios de trigo por cabeza y otras tantas libras de 
aceite, con trescientos sestercios que había ofrecido antes, añadiendo 
otros cien en compensación de la tardanza. Perdonó los alquileres de 
un año en Roma hasta la cantidad de dos mil sestercios, y hasta la de 
quinientos en el resto de Italia. Agregó a todo esto distribución de car-
nes, y después del triunfo sobre España, dos festines públicos, y no 
considerando el primero bastante digno de su magnificencia, ofreció 
cinco días después otro más abundante. 

XXXIX. También dio espectáculos de varios géneros: combates de 
gladiadores, representaciones en todos los barrios de la ciudad, a cargo 
de actores de todas las naciones y en todos los idiomas; dio, además, 
juegos en el circo, luchas de atletas y un simulacro de combate naval. 
En el Foro combatieron entre los gladiadores, Furio Leptinos de familia 
pretoria, y Q. Calpeno, que había formado parte del Senado y defendido 
causas delante del pueblo. Los hijos de muchos príncipes de Asia y de 
Bitinia bailaron la danza pírrica. El caballero romano Décimo Liberio re-
presentó en los juegos una mímica de su composición, percibiendo qui-
nientos sestercios y un anillo de oro; pasando después desde la esce-
na, por la orquesta, a acomodarse entre los caballeros. En el circo en-
sanchóse la arena por ambos lados; se abrió en torno un foso (el Euri-
po) (27), que llenaron de agua, y muy nobles jóvenes corrieron en aquel 
recinto cuadrigas y bigas, o saltaron en caballos amaestrados al efecto. 
Niños divididos en dos bandos, según la diferencia de edad, ejecutaron 
los juegos llamados troyanos. Dedicáronse cinco días a luchas de fie-
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ras, y últimamente se dio una batalla entre dos ejércitos, en la que parti-
ciparon quinientos peones, trescientos jinetes y cuarenta elefantes. Con 
objeto de dejar a las tropas mayor espacio, habían quitado las barreras 
del circo, formando a cada extremo un campamento. Los atletas lucha-
ron durante tres días en un estadio construido ex profeso en las inme-
diaciones del campo de Marte. Abriese un lago en la Codeta menor, Y 
allí entablaron combate naval birremes, trirremes y cuatrirremes tirias y 
egipcias abarrotadas de soldados. El anuncio de estos espectáculos 
había atraído a Roma abundante número de forasteros, la mayor parte 
de los cuales durmió en tiendas de campaña, en las calles y plazas; 
muchas personas, entre ellas dos senadores, fueron aplastadas o asfi-
xiadas por la multitud. 

XL. Dedicóse César entonces a la organización de la República; re-
formó el calendario (28), tan desordenado por culpa de los pontífices y 
por el abuso, antiguo ya, de las intercalaciones, que las fiestas de la re-
colección no coincidían ya en verano, ni la de las vendimias en otoño; 
distribuyó el año según curso del sol, y lo compuso de trescientos se-
senta y cinco días, suprimió el mes intercalario y aumentó un día a cada 
año cuarto. Para que este nuevo orden de cosas pudiese dar principio 
en las calendas de enero del año siguiente, agregó dos meses, entre 
noviembre y diciembre, teniendo, por lo tanto, este año, quince meses, 
contando el antiguo intercalario que sucedía en él. 

XLI. Completó el Senado (29); designó patricios, aumentó el número 
de pretores (30), de ediles, de cuestores y de magistrados subalternos; 
rehabilitó a los que habían despojado de su dignidad los censores o 
condenado los tribunales por cohecho. Compartió con el pueblo el dere-
cho de elección en los comicios; de modo que, a excepción de sus com-
petidores al consulado, los demás candidatos los designaban a medias 
el pueblo y él. Los suyos los designaba en tablillas que enviaban a to-
das las tribus, conteniendo esta breve inscripción: César, dictador, a la 
tribu tal: os recomiendo a éste o aquél para que obtengan su dignidad 
por vuestro sufragio. Admitió a los honores a los hijos de los proscritos. 
Restringió el poder judicial a dos clases de jueces, a los senadores y a 
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los caballeros, y suprimió los tribunos del Tesoro, que formaban la ter-
cera jurisdicción. Formó el censo del pueblo, no de la manera acostum-
brada ni en el lugar ordinario, sino por barrios y según padrones de los 
propietarios de las casas; redujo el número de los ciudadanos a quienes 
suministraba trigo el Estado, de trescientos veinte a ciento cincuenta 
mil, y para que la formación de estas listas no pudiese ser causa en el 
futuro de nuevos disturbios, decretó que el pretor pudiese reemplazar, 
por medio de sorteo, con los que no quedaban inscritos a los que falle-
cieran. 

XLII. Se distribuyeron ochenta mil ciudadanos en las colonias de Ul-
tramar, y para que no quedase exhausta la población de Roma, decretó 
que ningún ciudadano menor de veinte años y mayor de cuarenta, a 
quien no obligase cargo público, permaneciese más de tres años segui-
dos fuera de Italia; que ningún hijo de senador emprendiese lejanos via-
jes, si no era en unión o bajo el patronato de algún magistrado; y, en fin, 
que los que criaban ganados tuviesen entre sus pastores menos de la 
tercera parte de hombres libres en la pubertad. Concedió el derecho de 
ciudadanos a cuantos practicaban la medicina en Roma o cultivaban las 
artes liberales, con la intención de fijarlos de este modo en la ciudad y 
atraer a los que estaban fuera. En cuanto a las deudas, en vez de con-
ceder la abolición, esperada y reclamada con constante afán, decretó 
que los deudores pagarían según la estimación de sus propietarios y 
conforme a su importe antes de la guerra civil, y que se deduciría del 
capital todo lo que se hubiese pagado en dinero o en promesas escritas 
a título de usura, con cuya disposición se anulaban cerca de la cuarta 
parte de las deudas. Disolvió todos los gremios, a excepción de aque-
llos que tenían origen en los primeros tiempos de Roma. Aumentó los 
castigos en cuanto a los crímenes, y como los ricos los cometían fre-
cuentemente, porque pagaban con el destierro sin que se les mermara 
su caudal, decretó contra los parricidas, como refiere Cicerón, la abso-
luta confiscación, y contra los demás criminales, la de la mitad de sus 
bienes. 

XLIII. En la administración de justicia César fue celoso y severo. Pri-
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vó del orden senatorial a los convictos de concusión; declaró nulo el 
matrimonio de un antiguo pretor que se había casado con una mujer al 
segundo día de separada de su marido, aunque no se la sospechaba 
de adulterio. Estableció impuestos sobre las mercancías extranjeras; 
prohibió el uso de literas, de la púrpura y de las perlas, exceptuando a 
ciertas personas y edades; y en determinados días. Cuidó principalmen-
te de la observación de las leyes suntuarias; mandaba a los mercados 
guardias que confiscaban los artículos prohibidos y los trasladaban a su 
casa, y algunas veces, lictores y soldados iban a recoger en los come-
dores lo que había escapado a la vigilancia de los guardias. 

XLIV. Para la policía y ornato de Roma y para el engrandecimiento y 
seguridad del Imperio, había concebido de día en día cada vez más nu-
merosos y vastos proyectos. Ante todo deseaba erigir un templo de 
Marte que fuese el mayor del mundo, rellenando hasta el nivel del suelo 
el lago en que había dado el espectáculo del combate naval, y un teatro 
grandísimo al pie del monte Tarpeyo; quería reducir a justa proporción 
todo el derecho civil y compendiar en poquísimos libros lo mejor y más 
indispensable del inmenso y difuso número de leyes existentes; se pro-
ponía formar bibliotecas públicas griegas y latinas, lo más nutridas posi-
ble, y encargar a M. Varrón el cuidado de adquirir y clasificar los libros; 
se proponía secar las lagunas Pontinas, abrir salidas a las aguas del 
lago Fucino, construir un camino desde el mar al Tíber a través de los 
Apeninos, abrir el Istmo (de Corinto), reprimir a los dacios, que se ha-
bían desparramado por el Ponto y Tracia; llevar después la guerra a los 
partos, pasando por la Armenia Menor, no combatiéndolos en batalla 
campal sino después de haberlos experimentado. En medio de estos 
proyectos y trabajos sorprendióle la muerte; pero antes de hablar de 
ella no será inútil decir con brevedad algo de su figura, aspecto, trajes y 
costumbres, como también de sus trabajos civiles y militares. 

XLV. Se afirma que César era de estatura elevada, blanco de tez, 
bien conformado de miembros, cara redonda, ojos negros y vivos, tem-
peramento robusto, aunque en sus últimos tiempos le acometían repen-
tinos desmayos y terrores nocturnos que le turbaban el sueño. Experi-
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mentó también dos veces ataques de epilepsia, mientras desempeñaba 
sus cargos públicos. Concedía mucha importancia al cuidado de su 
cuerpo, y no contento con que le cortasen el pelo y afeitasen con fre-
cuencia, hacíase arrancar el vello, por lo que fue censurado, y no sopor-
taba con paciencia la calvicie, que le expuso mas de una vez a las bur-
las de sus enemigos. Por este motivo, atraíase sobre la frente el escaso 
cabello de la parte posterior; y también por lo mismo, de cuantos hono-
res le fueron concedidos por el pueblo y el Senado, ninguno le fue tan 
grato como el de llevar constantemente una corona de laurel. Era tam-
bién cuidadoso de su traje; usaba lacticlavia guarnecida de franjas que 
le llegaban hasta las manos, poniéndose siempre sobre esta prenda un 
cinturón muy flojo. Esta costumbre hacia exclamar frecuentemente a 
Sila, dirigiéndose a los nobles: Desconfiad de ese joven tan mal ceñido. 

XLVI. Habitó al principio una modesta casa en la Subura (31), pero 
cuando le nombraron pontífice máximo, se instaló en un edificio del Es-
tado en la Vía Sacra. Aseguran muchos que tuvo grandísima afición al 
lujo y magnificencia; había hecho construir en Aricia una casa de cam-
po, cuya edificación y ornamento le había invertido sumas considera-
bles, y dícese que ordenó demolerla, porque no respondía a lo que es-
peraba, a pesar de que entonces era corta su fortuna y había adquirido 
muchas deudas. En sus expediciones llevaba pavimentos de madera y 
de mosaico para sus tiendas. 

XLVII. Se asegura que le guió a Bretaña la esperanza de encontrar 
allí perlas, y que se complacía en compararlas en tamaño y sospesarlas 
en la mano; que buscaba con increíble avidez las piedras preciosas, es-
culturas, estatuas y cuadros antiguos; que pagaba a precios exorbitan-
tes los esclavos bellos y hábiles, y que prohibía anotar estos gastos. 
Tanto le avergonzaban a él mismo. 

XLVIII. Mientras gobernó en las provincias mantuvo siempre dos me-
sas, una para su alta servidumbre y otra para los magistrados romanos 
y personas más importantes del país. La disciplina doméstica en su ca-
sa era severísima, tanto en las cosas pequeñas como en las grandes, y 
en una ocasión hizo encarcelar a su panadero por haber servido a los 
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convidados pan diferente del que le sirvió a él; a un liberto a quien que-
ría mucho le castigó con pena capital por haber cometido adulterio con 
la esposa de un caballero romano, a pesar de que nadie había entabla-
do querella contra el. 

XLIX. Su íntimo trato con Nicomedes constituye una mancha en su 
reputación, que le cubre de eterno oprobio y por lo cual tuvo que sufrir 
los ataques de muchos satíricos. Omito los conocidísimos versos de 
Calvo Lucinio: Bithinia quicquid et poedicator Cesaris umquam habuit 
(31 bis) Paso en silencio las acusaciones de Dolabella y Curión, padre; 
en ellas Dolabella le llama rival de la reina y plancha interior del lecho 
real, y Curión establo de Nicomedes y prostituta bitiniana. Tampoco me 
detendré en los edictos de Bíbulo contra su colega, en los que le trata 
de reina de Bitinia y en los que le censura, a la vez, su antigua afición 
por un rey y por un reino ahora. M. Bruto refiere que por esta época, un 
tal Octavio, especie de loco que decía cuanto le venía en boca, dio a 
Pompeyo, delante de numerosa concurrencia, el título de rey y a César, 
el de reina. C. Memmio le acusa de haber servido a la mesa de Nicome-
des, con los eunucos de este monarca, y de haberle presentado la copa 
y el vino delante de numerosos convidados, entre los cuales se encon-
traban muchos comerciantes romanos, cuyos nombres menciona. No 
satisfecho Cicerón con haber escrito en algunas de sus cartas que Cé-
sar fue llevado a la cámara real por soldados, que se acostó en ella cu-
bierto de púrpura en un lecho de oro, y que en Bitinia aquel descendien-
te de Venus prostituyó la flor de su edad, le dijo un día en pleno Sena-
do, mientras estaba César defendiendo la causa de Nisa, hija de Nico-
medes, y cuando recordaba los favores que debía a este rey: Omite, te 
lo suplico, todo eso, porque demasiado sabido es lo que de él recibiste 
y lo que le has dado. Y, finalmente, el día de su triunfo sobre las Galias, 
los soldados, entre los versos con que acostumbran celebrar la marcha 
del triunfador, cantaron los conocidísimos: Gallias Caesar subegit, Nico-
medes Cesarem. Ecce Caesar nunc triumphat, que subegit Gallias: Ni-
comedes non triumphat, que subegit Caesarem (32). 

L. Tiénese por cierto que fue muy dado a la incontinencia y que no 
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reparaba en gastos para conseguir tales placeres, habiendo corrompido 
considerable número de mujeres de familias distinguidas, entre las que 
se cita a Postumia, esposa de Servio Sulpicio; a Lollia, de Aulo Gabinio; 
a Tertula, de M. Crasso, como también a Mucia, de Cn. Pompeyo. Pero 
lo cierto es que los Curiones, padre e hijo, y muchos otros, censuran a 
Pompeyo haber tomado por esposa, movido por la ambición, repudian-
do otra que le había dado tres hijos, a la hija de aquel a quien, en sus 
amargos recuerdos, acostumbraba a llamar nuevo Egisto. Pero a ningu-
na amó tanto como a la madre de Bruto, Servilia, a la que regaló duran-
te su primer consulado una perla que le había costado seis millones de 
sestercios, y a la cual en la época de las guerras civiles, además de 
otras ricas donaciones, hizo adjudicar a bajo precio las propiedades 
más hermosas que se vendieron entonces en subasta (33). Ante la ex-
trañeza que manifestaban muchos del bajo precio en que se habían pa-
gado, dijo sarcásticamente Cicerón: Para que comprendáis bien la ven-
ta, se ha deducido la Tercia, aludiendo a que se decía que Servilia favo-
recía el comercio de su hija Tercia con César. 

LI. No guardó más respeto en las provincias de su mando al lecho 
conyugal, a juzgar por los versos que cantaban en coro sus soldados el 
día de su triunfo sobre las Galias: Urbani, servade uxores, moechum 
calvum adducimus. Aurum in gallia effutuisti: at hic sumsisti inutuum 
(34). 

LII. Tuvo también amores con reinas, entre otras con Eunoé, esposa 
de Bagud, rey de Mauritania, y a la que según refiere Nasón, hizo lo 
mismo que a su marido, numerosos y ricos presentes; pero a la que 
más amó fue a Cleopatra, con la que frecuentemente prolongó festines 
hasta la nueva aurora, y en nave suntuosamente aparejada se hubiera 
adentrado en ellas desde Egipto a Etiopía si el ejército no se hubiese 
negado a seguirle. Hízola venir a Roma, dejándola sólo marchar des-
pués de haberla colmado de dones y haber consentido en que llevase 
su nombre el hijo que tuvo de ella. Dijeron algunos escritores griegos 
que este hijo se parecía a César en el rostro y la apostura M. Antonio 
aseguró en pleno Senado que César le había reconocido, e invocó el 
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testimonio de C. Mario, C. Oppio y otros amigos de César; Pero C. Op-
pio refutó el aserto publicando un libro intitulado: No es hijo de César el 
que Cleopatra dice serlo. Hervio Cinna, tribuno del pueblo, manifestó a 
muchas personas que tuvo redactada y dispuesta una ley, que César le 
mandó proponer en su ausencia, por la que se le permitía casarse con 
cuantas mujeres quisiese para tener hijos. Tan desarregladas eran, en 
fin, sus costumbres y tan ostensible la infamia de sus adulterios, que 
Curión padre le llama en un discurso marido de todas las mujeres y mu-
jer de todos los maridos. 

LIII. Ni sus propios enemigos niegan que fue hombre sobrio en el uso 
del vino. Conocida es la frase de Catón: De cuantos han querido derri-
bar la República, solamente César fue sobrio. C. Oppio nos dice que 
era tan indiferente a la calidad de los manjares, que habiéndole servido 
un día en convite aceite rancio por fresco, César fue el único que no lo 
rechazó, y hasta repitió de él para que no se creyese imputaba al anfi-
trión de descuido o grosería. 

LIV. Ni en sus mandos ni en sus magistraturas mostró desinterés. 
Está probado en escritos de su época, que siendo procónsul en España 
recibió cantidades de sus aliados, pedidas por él mismo, como ayuda 
para pagar sus deudas, y que entregó al pillaje muchas ciudades de Lu-
sitania, a pesar de no haberle ofrecido resistencia y haberle abierto las 
puertas a su llegada. En la Galia saqueó los altares particulares y los 
templos de los dioses, colmados de ricas ofrendas, y aniquiló algunas 
ciudades, antes por afán de rapiña que en castigo de delitos que hubie-
sen cometido. Esta conducta le proporcionó mucho oro, que hizo ven-
der en Italia y en las provincias al precio de tres mil sestercios la libra. 
Durante su primer consulado robó en el Capitolio tres mil libras de peso 
de oro y lo substituyó con igual cantidad de cobre dorado. Vendió alian-
zas y reinos, consiguiendo así solamente de Ptolomeo, en su nombre y 
en el de Pompeyo, cerca de seis mil talentos. Más adelante, sólo a cos-
ta de sacrilegios y evidentísimas rapiñas, pudo subvenir a los enormes 
gastos de la guerra civil, de sus triunfos y de los espectáculos. 

LV. En elocuencia y talento militares igualó César a los más famosos 
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y hasta los superó. Su acusación contra Dolabella hizo que se le consi-
derase unánimente entre los primeros oradores. Cicerón, en su epístola 
a Bruto, cuando enumera los oradores, dice que no ve a quién deba ce-
der César, y agrega, que tiene en su dicción elegancia y brillantez, mag-
nificencia y grandeza; y a Cornelio Nepote, hablando de lo mismo, dice: 
¿Qué orador te atreverías a enteponerle entre los que han cultivado só-
lo este arte? ¿Quién le supera en la abundancia y vigor de pensamien-
to? ¿Quién más elegante y distinguido en la expresión?. Parece que 
desde muy joven adoptó César el género de elocuencia de Estrabón, y 
en su Divinación reprodujo literalmente muchos párrafos del discurso 
Pro Sardis de este orador. Dícese también que hablaba con voz sonora, 
siendo bella, enérgica y entusiasta su acción. Pronunció algunas oracio-
nes, pero se le atribuyen otras falsamente, y no sin razón consideraba 
Augusto la oración Pro Q. Metello más bien copia infiel de los amanuen-
ses, que no podían seguir la rapidez de su dicción, que como obra pu-
blicada por él mismo. En muchos ejemplares veo escrito no Pro Metello, 
sino que escribió Metello, aunque es César quien habla para vindicarse, 
al propio tiempo que Metello, de las acusaciones de sus comunes 
enemigos. Duda también Augusto en atribuirle la arenga a los soldados 
de España, aunque existen dos con este título, una como pronunciada 
antes del primer combate y la otra antes del último; según Asinio Polión, 
en la última batalla, el imprevisto ataque de los enemigos no le dio tiem-
po para la arenga. 

LVI. Nos dejó también comentarios sobre sus campañas en las Ga-
lias y sobre la guerra civil contra Pompeyo. En cuanto a la historia de 
las guerras de Alejandría, Africa y España, se ignora quién sea el autor. 
Cicerón, en su epístola a Bruto, habla así de los Comentarios: Sus 
“Comentarios” son un libro excelente, su estilo es sobrio, puro, elegan-
te, despojado de toda pompa de lenguaje, de una belleza sin ornamen-
tos y al querer suministrar materiales preparados a los futuros historia-
dores, tal vez ha hecho cosa agradable a los necios que no dejaron de 
sobrecargar con frívolas galas estas gracias naturales, pero ha anulado 
en los discretos el deseo de tratar este asunto. Hirtio dice también, ha-
blando de los mismos Comentarios: Es su superioridad tan reconocida, 
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que parece ha quitado, más bien que dado, a los historiadores la facul-
tad de escribir después que él. Tenemos más motivos que nadie para 
admirar este libro; todos saben con cuánto más talento y fuerza está 
escrito; nosotros sabemos, además, con cuánta facilidad y rapidez lo 
escribió. Asinio Polión pretende que estos Comentarios no son siempre 
exactos y fieles, por haber concedido César demasiada fe a los relatos 
de sus legados, y por haber alterado conscientemente o por falta de 
memoria la verdad de sus propios hechos, opinando que deberían exa-
minarse y corregirse. Dejó también un tratado en dos libros sobre la 
Analogía; otro, en igual número de libros, llamado Anticatón, y un poe-
ma intitulado El Camino. El primero lo compuso al pasar los Alpes para 
reunirse a su Ejército, después de presidir los comicios de la Galia Cite-
rior; el segundo, en tiempos de la batalla de Munda, y el último en los 
veinticuatro días que empleó para trasladarse desde Roma a la España 
Ulterior. Existen también sus cartas al Senado, y fue al parecer el pri-
mero en escribir sus comunicaciones en hojas dobladas en forma de 
oficio, pues hasta entonces las había escrito los cónsules y generales 
en toda la extensión de la hoja. Se conservan, por último, sus cartas a 
Cicerón, así como las que escribió a sus amigos acerca de sus asuntos 
domésticos. Para los negocios secretos utilizaba una manera de cifra 
que hacía el sentido ininteligible, estando ordenadas las letras de mane-
ra que no podía formarse ninguna palabra; para descifrarlas tiene que 
cambiarse el orden de las letras, tomando la cuarta por la primera, esto 
es d por a, y así las demás. Cítanse también algunos escritos del tiem-
po de su niñez y de su juventud: las Alabanzas de Hércules, una trage-
dia con el título de Edipo y una Colección de frases selectas. Augusto 
prohibió la publicación de estos escritos en una carta, corta y muy sen-
cilla, dirigida a Pompeyo Macer, a quien tenía encargado el cuidado de 
sus bibliotecas. 

LVII. Era César muy diestro en el manejo de las armas y caballos y 
soportaba la fatiga hasta lo increíble; en las marchas precedía al ejérci-
to, algunas veces a caballo, y con más frecuencia a pie, con la cabeza 
descubierta a pesar del sol y de la lluvia. Salvaba largas distancias con 
increíble rapidez, sin equipaje, en un carro de alquiler, recorriendo de 
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esta forma hasta cien millas por día. Si le detentan los ríos, los pasaba 
a nado o sobre odres henchidos, y con frecuencia se anticipaba a sus 
correos. 

LVIII. Dudóse de si fue más cauto que audaz en sus expediciones. 
Nunca llevó su ejército a terreno propicio a emboscadas sin explorar 
previamente los caminos; no le hizo cruzar a Bretaña antes de asegu-
rarse por sí mismo del estado de los puertos, del modo de navegación, 
y de los parajes que permitían el desembarco. Este honore tan precavi-
do, enterado un día de que habían asediado su campamento en Ger-
mania, se viste un traje galo y, atravesando el ejército de los sitiadores, 
se reúne a su campamento. De la misma manera pasó en invierno, des-
de Brindis a Dirrachio, por entre las flotas enemigas; como, pese a sus 
frecuentes mensajes, no llegaban las tropas que tenían orden de se-
guirle, terminó por montar una noche en una barquilla, cubierta la cabe-
za, sin darse a conocer, ni permitir al piloto ceder a la tempestad, hasta 
que estuvo en peligro de hundirse en las olas. 

LIX. Los escrúpulos religiosos jamás le hicieron abandonar ni diferir 
sus empresas. Aunque la victima del sacrificio escapase al cuchillo del 
sacrificador, no por eso dejó de marchar contra Scipión y Juba. En otra 
ocasión, habiendo caído al saltar del barco, tornó en favor suyo el pre-
sagio, exclamando: Ya eres mía, Africa. Para eludir los vaticinios que en 
aquella tierra unían fatalmente las victorias al nombre de los Scipiones, 
tuvo constantemente en sus campamentos a un obscuro descendiente 
de la familia Cornelia, hombre abyecto y a quien por sus desarregladas 
costumbres se había dado el apodo de Salucio.  

LX. Por lo que toca a las batallas, no se orientaba únicamente por 
planes meditados con detención, sino también aprovechando oportuni-
dades; ocurría muchas veces que atacaba inmediatamente después de 
una marcha, o con tan pésimo tiempo que nadie podía suponer se hu-
biese puesto en movimiento, y sólo en los últimos años de su vida se 
mostró más cauto en presentar batalla, convencido de que, habiendo 
conseguido tantas victorias, no debía tentar a la fortuna, y de que con 
una victoria ganaría siempre menos que perdería con una derrota. No 
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derrotó nunca a un enemigo sin apoderarse inmediatamente de su cam-
pamento; tampoco dejaba reponerse del terror a los vencidos. Cuando 
la victoria era dudosa, hacía alejar a todos los caballos, comenzando 
por el suyo, para imponer a los soldados la necesidad de vencer quitán-
doles todos los medios de huida. 

LXI. Montaba un caballo singular, cuyos cascos parecían pies huma-
nos, pues estaban hendidos a manera de dedos. Este caballo había na-
cido en su casa y los augures habían prometido a su dueño el imperio 
del mundo; por esta razón le crió con cuidadoso esmero, encargándose 
él mismo de domarlo, erigiéndole más tarde una estatua delante del 
templo de Venus Madre. 

LXII. Viósele frecuentemente restablecer él solo su linea de batalla; 
cuando vacilaba ésta, lanzarse delante de los fugitivos, detenerlos brus-
camente y obligarlos, con la espada a la garganta, a volver al enemigo. 
Hizo esto a pesar de que algunas veces llegó a dominarlos el terror en 
tales términos, que un portaestandarte, detenido de esta manera, le 
amenazó con su espada, y otro, cuya águila había cogido, se la dejó en 
las manos. 

LXIII. En otras ocasiones dio muestras de mayor valor todavía. Des-
pués de la batalla de Farsalia, habiendo mandado sus tropas al Asia y 
pasando él en una barquichuelo el Helesponto, halló a C. Casio, uno de 
sus enemigos, con diez galeras de guerra, lejos de huir, marchó hacia 
él, le intimó la rendición y le recibió, suplicante, en su nave. 

LXIV. En Alejandría atacó un puente, pero una inesperada salida del 
enemigo le obligó a saltar a una barca, perseguido por gran número de 
enemigos; se lanzó al mar, y recorrió a nado el espacio de doscientos 
pasos hasta otra nave, sacando la mano derecha fuera del agua para 
que no se mojasen los escritos que llevaba, y llevando cogido con los 
dientes su manto de general para no abandonar aquella prenda al 
enemigo. 

LXV. Apreciaba al soldado sólo por su valor, no por sus costumbres 
ni por su fortuna, y le trataba unas veces con suma severidad y otras 
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con grande indulgencia. No siempre ni en todas partes era rígido, pero 
siempre se mostraba severo frente al enemigo, manteniendo en tales 
casos rigurosamente la disciplina. No anunciaba a su ejército los días 
de marcha ni los de combate, teniéndole así en continua espera de sus 
órdenes y siempre dispuesto a partir a la primera señal a donde le lleva-
se. Muchas veces le ponía en movimiento sin necesidad, sobre todo los 
días festivos y lluviosos. En ocasiones daba orden de que no le perdie-
sen de vista, y se alejaba de pronto, de día o de noche, y forzaba el pa-
so para fatigar a los que le seguían sin alcanzarlo. 

LXVI. Cuando el ejército que tenía ante sí venía precedido de temible 
fama, no tranquilizaba al suyo negando ni despreciando las fuerzas 
contrarias, antes bien las exageraba hasta la mentira. Así, pues, cuando 
la proximidad de Juba había infundido miedo en el corazón de todos los 
soldados, los reunió y les dijo: Sabed que dentro de pocos días el rey 
estará delante de vosotros con diez legiones, treinta mil caballos, cien 
mil hombres de tropas ligeras y trescientos elefantes. Absteneos todos 
de preguntas y conjeturas y descansad en mí, que conozco lo que ha 
de hacerse; embarcaré en un barco viejo a los que difundan rumores e 
irán a parar a donde los lleve el Viento. 

LXVII. No siempre castigaba las faltas ni cuidaba de que hubiese re-
lación entre el castigo y el delito; era severísimo con los desertores y 
sediciosos, y suave con los demás. Algunas veces, tras una gran bata-
lla y una gran victoria, dispensaba a los soldados los deberes ordinarios 
y les permitía entregarse a todos los excesos de desenfrenada licencia, 
pues solía decir que sus soldados, aun perfumados, podían combatir 
bien. En las arengas no los llamaba soldados, empleaba la palabra más 
lisonjera de compañeros; le gustaba verlos bien uniformados, y les daba 
armas con adornos de plata y oro, tanto para gala como para enarde-
cerlos en el día del combate por el temor de perderlas. Era tal su amor 
hacia ellos que cuando supo la derrota de Tituria se dejo crecer la barba 
y el cabello y no se los cortó hasta después de vengarla. Así les inspiró 
inquebrantable adhesión a su persona y valor invencible. 

LXVIII. Al principiar la guerra civil, los centuriones de cada legión 



LOS DOCE CÉSARES SUETONIO  - CAYO JULIO CESAR   33 

comprometiéronse a suministrarle cada uno un jinete pagado de su pe-
culio particular, y todos los soldados a servirle gratuitamente, sin ración 
ni paga, debiendo los más ricos atender a las necesidades de los más 
pobres. Durante aquella guerra tan larga ninguno le abandonó, y hasta 
algunos que cayeron prisioneros rehusaron la vida que se les ofrecía a 
condición de volver las armas contra él. Sitiados y sitiadores soportaban 
con tanta paciencia el hambre y las demás privaciones, que en el sitio 
de Dirrachio, visto por Pompeyo la especie de pan de hierbas con que 
se alimentaban, dijo que tenía que habérselas con fieras, haciéndolo 
desaparecer en seguida por temor de que aquel testimonio de la pa-
ciencia y pertinacia de sus enemigos sembrase el desconcierto en su 
ejército. Una prueba de su indomable valor la tenemos en el hecho de 
que después del único revés que sufrieron cerca de Dirrachio, pidieron 
castigo ellos mismos, y el general antes tuvo que consolarlos que casti-
garlos. En las demás batallas deshicieron fácilmente, a pesar de su in-
ferioridad numérica, las innumerables tropas que se les oponían. Una 
sola cohorte de la legión decimosexta, encargada de la defensa de un 
fuertecillo, sostuvo durante varias horas el ataque de cuatro legiones de 
Pompeyo, sucumbiendo al fin, casi entera, bajo una nube de flechas, de 
las que se encontraron dentro del fuerte ciento treinta mil. Tanta bravura 
no causaría asombro si se consideran aisladamente los hechos de algu-
nos de sus soldados. Citaré sólo al centurión Casio Sceva y al soldado 
C. Acilius. Sceva, a pesar de tener vaciado un ojo, y atravesado un 
muslo y un hombro, y roto el escudo con ciento veinte golpes, permane-
ció firme en la puerta de un fuerte cuya custodia le había sido confiada. 
Acilius, en un combate naval cerca de Marsella, imitando el memorable 
ejemplo que dio Cinegiro entre los griegos, con la mano derecha cogió 
un barco enemigo; se la cortaron, pero no por eso dejó de saltar al bar-
co, rechazando con el escudo a cuantos se le oponían. 

LXIX. Ninguna sedición se produjo en el ejército durante los diez 
años de guerra en las Galias; estallaron algunas durante las civiles, pe-
ro las dominó en seguida con autoridad más bien que con indulgencia. 
Nunca cedió ante los amotinados, sino que marchó constantemente a 
su encuentro. En Plasencia licenció toda la legión novena, a pesar de 
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que Pompeyo permanecía aún en armas, y no sin gran trabajo, después 
de numerosas y apremiantes súplicas y de haber castigado a los culpa-
bles, consintió en rehabilitarla. 

LXX. Como los soldados de la legión décima pidieran un día en Ro-
ma su licencia y sus recompensas, profiriendo terribles amenazas que 
exponían la ciudad a graves peligros, a pesar de que entonces estaba 
encendida la guerra en Africa y aunque sus amigos trataron en vano de 
retenerle, César no vaciló en presentarse a los amotinados y licenciar-
los. Pero en una sola palabra llamándoles ciudadanos en vez de solda-
dos, cambió por completo sus disposiciones. ¡Somos soldados!, excla-
maron en seguida; y le siguieron a Africa, a pesar suyo, lo cual no impi-
dió que castigase a los instigadores con la pérdida de la tercera parte 
del botín y de los terrenos que les estaban destinados. 

LXXI. Desde su juventud brilló César por su celo y fidelidad hacia sus 
clientes. Defendió a Masinta, joven de familia distinguida, contra el rey 
Hiempsal, y lo hizo con tanta energía, que en el calor de la discusión 
cogió por la barba a Juba, hijo de este rey. Fue declarado cliente tribu-
tario del rey, y él, entonces, arracóle de manos de los que lo llevaban y 
le tuvo oculto durante mucho tiempo en su casa, y aun después, cuan-
do partió para España, al cesar en la pretura, le llevó en su litera, bajo 
la protección de sus lictores y de numerosos amigos. 

LXXII. Trató siempre César a sus amigos con tantas consideraciones 
y bondad, que habiendo caído repentinamente enfermo C. Oppio, que 
le acompañaba por un camino agreste y difícil, le cedió la única cabaña 
que encontraron y se acostó él en el suelo a la intemperie. Cuando al-
canzó el poder soberano, elevó a los primeros honores a algunos hom-
bres de baja estofa, y siendo censurado por ello, contestó: Si bandidos 
y asesinos me hubiesen ayudado a defender mis derechos y dignidad, 
les mostraría igualmente mi agradecimiento. 

LXXIII. Por otra parte, nunca concibió enemistades tan hondas que 
no las desechase así que se le ofrecía ocasión. C. Memmio le había 
atacado en sus discursos con extraordinaria vehemencia, y con gran 
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violencia le había contestado César por escrito; y, sin embargo, poco 
después le ayudó con toda su influencia a conseguir el consulado. 
Cuando C. Calvo, que le había dirigido epigramas difamatorios, preten-
dió reconciliarse con él por la mediación de algunos amigos, él mismo 
se anticipó a escribirle. Confesaba que Valerio Catulio en sus versos 
sobre Mamurra le había señalado con eterno estigma, y en el mismo 
día que le dio satisfacción, le admitió a su mesa, sin haber roto nunca 
sus relaciones de hospitalidad con el padre del poeta. 

LXXIV. Era dulce por naturaleza hasta en las venganzas. Cuando se 
apoderó de los piratas, de los que fue prisionero, y a quienes en aquella 
situación juró crucificar, no los hizo clavar en este instrumento de supli-
cio sino después de estrangularlos. Cornelio Fagita le había dispuesto 
todo género de asechanzas en la época en que, para librarse de Sila, 
velase él obligado, aunque enfermo, a cambiar todas las noches de asi-
lo, y no había cesado de inquietarle sino mediante espléndida recom-
pensa: sin embargo, nunca quiso tomar venganza de él. A Filemón, es-
clavo y secretario suyo, que había prometido a sus enemigos envene-
narle, no le impuso otro castigo que la muerte, cuando podía someterlo 
a espantosos tormentos. Llamado como testigo contra P. Clodio, acusa-
do de sacrilegio y convicto de adulterio con su esposa Pompeya, asegu-
ró no haber visto nada, a pesar de que su madre Aurelia y su hermana 
Julia habían declarado a los jueces toda la verdad: y como se le pre-
guntaba por qué, pues, había repudiado a Pompeya, contestó: Es nece-
sario que los míos estén tan exentos de sospecha como de crimen,  

LXXV. Deben, sin embargo, ser admiradas principalmente su mode-
ración y clemencia durante la guerra civil y después de sus triunfos. Ha-
bía dicho Pompeyo que consideraría enemigos a los que no defendie-
sen la República, y Cesar declaro que tendría por amigos a los que per-
maneciesen neutrales entre los dos partidos; y a aquellos a quienes 
concediese grados por recomendación de Pompeyo, autorizólos a pa-
sar al ejército rival. En el sitio de Lerda (Lérida) se trabaron relaciones 
amistosas entre los dos ejércitos, a favor de las negociaciones entabla-
das por los jefes para la rendición de la plaza; pero, abandonando re-
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pentinamente el proyecto Afranio y Petreyo, hicieron pasar a cuchillo a 
los soldados de César que se encontraban en su campamento: ni si-
quiera este acto de perfidia pudo conducirle a las represalias. En la ba-
talla de Farsalia mandó que no se hiciese daño a los ciudadanos y no 
hubo soldado del partido contrario a quien no permitiera conservar lo 
que quisiera; tampoco se sabe que ningún enemigo suyo pereciera más 
que en el campo de batalla, exceptuando Afranio, Fausto y el joven L. 
César, y aun se dice que éstos no murieron por orden suya, a pesar de 
que los dos primeros se habían sublevado contra él después de haber 
obtenido el perdón, y el tercero había hecho perecer cruelmente por el 
hierro y el fuego a los esclavos y libertos de su bienhechor, mandando 
degollar hasta las fieras que César había comprado para los espectácu-
los. Finalmente, en los últimos tiempos permitió a todos los que no ha-
bían conseguido gracia regresar todavía a Italia y aspirar a mandos y 
magistraturas. Levantó de nuevo las estatuas de Sila y de Pompeyo 
que el pueblo había derribado. Cuando sabía que se tramaba contra él 
algún proyecto siniestro o que hablaban mal, prefería refrenar a los cul-
pables a castigarlos. Así, habiendo descubierto conspiraciones y reunio-
nes nocturnas, limito su venganza a declarar, por medio de un edicto, 
que las conocía. A los que le ultrajaban en discursos, se contentaba con 
aconsejarles públicamente que no persistiesen en ello, llegando a sufrir, 
sin quejarse, que Aulo Cecino manchase su reputación en un libelo inju-
rioso y Pitolao en un difamatorio poema. 

LXXVI. Impútanse, sin embargo, a César acciones y palabras que 
demuestran el abuso del poder y que parecen justificar su muerte. No 
se contentó con aceptar los honores más altos, como el consulado vita-
licio, la dictadura perpetua, la censura de las costumbres, el título de 
Emperador, el dictado de Padre de la Patria, una estatua entre las de 
los reyes, una especie de trono en la orquesta, sino que admitió, ade-
más, que le decretasen otros superiores a la medida de las grandezas 
humanas; tuvo, en efecto, silla de oro en el Senado y en su tribunal; en 
las pompas del circo un carro en el que era llevarlo religiosamente su 
retrato (35); templos y altares y estatuas junto a las de los dioses; tuvo 
como éstos, lecho sagrado; un flamen, sacerdotes lupercos, y el privile-
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gio, en fin, de dar su nombre a un mes al año. No existen distinciones 
que no recibiese según su capricho y que no concediese de la misma 
manera. Cónsul por tercera y cuarta vez, se limitó a ostentar el título, y 
se contentó con ejercer la dictadura que le habían concedido con los 
consulados; se substituyó a dos cónsules para los tres últimos meses 
de estos dos años, durante los cuales reunió sólo los comicios para la 
elección de tribunos y ediles del pueblo. Estableció prefectos en lugar 
de pretores, para que administrasen bajo sus órdenes los intereses de 
la ciudad. Habiendo muerto de repente un cónsul la víspera de las ca-
lendas de enero revistió con la dignidad vacante, por las pocas horas 
que quedaban, al primero que la solicitó. Con igual desprecio de las le-
yes y costumbres patrias estableció magistraturas para muchos años, 
concedió insignias consulares a dos pretores antiguos, elevó a la cate-
goría de ciudadanos y hasta de senadores a algunos galos semibárba-
ros; concedió la intendencia de la moneda y de las rentas públicas a es-
clavos de su casa, y abandonó el cuidado y mando de tres legiones que 
dejó en Alejandría a Rufión, hijo de un liberto suyo y compañero de or-
gías. 

LXXVII. Públicamente solía Cesar pronunciar palabras que, como di-
ce T. Ampio, no muestran menos orgullo que sus actos: La República 
es nombre sin realidad ni valor. Sila ignoraba la ciencia del gobierno, 
porque depuso la dictadura. Los hombres debían hablarle en adelante 
con más respeto y considerar como leyes lo que dijese. Alcanzó tal pun-
to de arrogancia, que a un augur que le anunciaba tristes presagios 
después de un sacrificio porque no se había encontrado corazón en la 
víctima, le respondió él que haría los vaticinios más dichosos cuando 
quisiese y que no era prodigio mostrar un animal sin corazón (36). 

LXXVIII. Lo que le atrajo, sin embargo, odio violentísimo e implacable 
fue lo siguiente: Habían marchado los senadores en corporación a pre-
sentarle decretos muy halagüeños para él, y los recibió sentado frente 
al templo de Venus Madre. Algunos escritores dicen que Cornelio Balbo 
le retuvo cuando iba a levantarse; otros, que ni siquiera se movió, y que 
habiéndole dicho C. Trebacio que se pusiese en pie, le dirigió una seve-
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ra mirada. Este desaire pareció tanto más intolerable, cuanto que él 
mismo, en uno de sus triunfos, cuando, al pasar su carro por delante de 
las sillas de los tribunos, uno de ellos, Poncio Aquila, no se levantó, 
mostró tan profunda indignación, que llegó a exclamar: Tribuno Aquilas, 
pídeme la República, y durante muchos días no prometió nada a nadie 
sin añadir esta condición irónica: Desde luego, si lo permite Poncio 
Aquila. 

LXXIX. A este grave ultraje inferido al Senado añadió César un rasgo 
de orgullo más hiriente aún. Regresaba a Roma después del sacrificio 
acostumbrado de las ferias latinas, cuando, en medio de las extraordi-
narias y locas aclamaciones del pueblo, un hombre, destacándose de la 
multitud, colocó sobre su estatua una corona de laurel, atada con una 
cinta blanca. Los tribunos Epidio Maruco y Cesetio Flavo ordenaron qui-
tar la corona y redujeron a prisión al que la había puesto; pero César 
viendo que aquella tentativa de realeza había tenido tan mal éxito, o co-
mo pretendía que le habían privado de la gloria de rehusarla, apostrofó 
duramente a los tribunos y los despojó de su autoridad; no pudo librarse 
de la censura deshonrosa de haber ambicionado la dignidad real, a pe-
sar de que respondió un día al pueblo que le saludaba con el nombre 
de rey: Soy César y no rey, y a pesar también de que en las fiestas lu-
percales rechazara e hiciese llevar al Capitolio, a la estatua de Júpiter, 
la diadema que el cónsul Antonio había querido insistentemente colo-
carle en la cabeza en la tribuna de las arengas. Sobre este asunto se 
difundió un rumor que adquirió bastante consistencia, asegurándose 
que proyectaba trasladar a Alejandría o a Troya la capital y fuerzas del 
Imperio, después de dejar exhausta a Italia con levas extraordinarias, y 
encargado a sus amigos el gobierno de Roma; añadíase que en la pri-
mera reunión del Senado el quindecenviro L. Cotta debía proponer que 
se diese a César el título de rey puesto que estaba escrito en los libros 
del destino que únicamente un rey podía vencer a los partos. 

LXXX. Temiendo los conjurados verse obligados a dar su asentimien-
to a esta proposición, consideraron necesario apresurar la ejecución de 
su empresa. Reuniéronse, por tanto, y tomaron en común decisiones 
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que antes acordaban aisladamente entre dos o tres personas; en el 
pueblo reinaba el descontento por el estado de los negocios, manifes-
tando en toda oportunidad su repugnancia a la tiranía, y solicitando 
abiertamente vengadores. Cuando se concedió a extranjeros el título de 
senadores, se fijaron estos pasquines por todas partes: Salud a todos: 
prohíbese mostrar a los nuevos senadores el camino del Senado, y se 
cantó también por las calles: Gallos Caesar in triumphum ducit, idem in 
curiam. Galli bracas deposuerunt latum clavum sesmserunt (37) Ha-
biendo el censor anunciado en el teatro, según es costumbre, la entrada 
del cónsul Q. Máximo, a quien César había substituido por tres meses, 
gritáronle por todas partes que no era cónsul. Tras la destitución de los 
tribunos Cesecio y Marullo, en la primera reunión de los comicios apare-
cieron muchos boletines nombrándoles cónsules- Al pie de la estatua 
de L. Bruto escribieron: ¡Ojalá viviese!, y bajo la de César: Brutuss quia 
regis ejecit, consul primus factus est: Hic, quia consules ejecit, rex pos-
tremo factus est (38) El número de conjurados se elevaba a más de se-
senta, siendo C. Casio y Marco y Décimo Bruto jefes de la conspiración. 
Estos deliberaron en primer lugar si, dividiéndose, le precipitarían unos 
desde el puente, durante los comicios del campo de Marte (39), en el 
momento en que convocase las tribus para las elecciones, mientras los 
otros le esperarían abajo para asesinarle, o bien si le atacarían en la 
Vía Sacra o a la entrada del teatro; pero habiéndose dispuesto para los 
idus de marzo una reunión del Senado en la sala de Pompeyo, convi-
nieron por unanimidad no buscar momento ni paraje más oportunos. 

LXXXI. Prodigios evidentes anunciaron a César su próximo fin. Esca-
sos meses antes, los colonos a quienes la ley Julia había otorgado te-
rrenos en la Campania, para construir casas de campo, destruyeron an-
tiquísimos sepulcros, y con tanto más afán cuanto que en las excava-
ciones que hacían solían encontrar vasos de labores antiguas. En un 
sepulcro que guardaba, según decían, los restos de Capys, fundador de 
Capua, encontraron una plancha de bronce que conservaba en caracte-
res y palabras griegas la siguiente inscripción: Cuando se descubran las 
cenizas de Capys, un descendiente de Iulo perecerá a manos de sus 
deudos, pero no tardará en ser vengado por las desgracias de Italia y 
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para que no se crea que esto es fábula inventada a capricho, citaré en 
mi apoyo a Cornelio Balbo, intimo amigo de César. Pocas fechas antes 
de su muerte supo que los caballos consagrados por él a los dioses an-
tes de pasar el Rubicón, y que habían dejado vagar sin amo, se nega-
ban a comer y lloraban; por su parte, el arúspice Spurinna le advirtió, 
durante un sacrificio, que se guardase del peligro que le amenazaba 
para los idus de marzo. La víspera de estos mismos idus, habiendo pe-
netrado en la sala del Senado, llamada de Pompeyo, un reyezuelo con 
una rama de laurel en el pico, aves de diferentes clases, salidas de un 
bosque vecino, se lanzaron sobre él y lo despedazaron. Por último, la 
noche que precedió al día de su muerte, creyó en sueños que se re-
montaba sobre las nubes y ponía su mano en la de Júpiter; y a su vez 
su esposa Calpurnia soñó que se desplomaba el techo de su casa y 
que mataban a su esposo en sus brazos, mientras las puertas de su ha-
bitación se abrían violentamente por sí mismas. Todos estos presagios 
y el mal estado de su salud le hicieron vacilar por largo tiempo acerca 
de si permanecería en su casa aplazando para el día siguiente lo que 
había propuesto al Senado; pero exhortado por Décimo Bruto a no ha-
cer aguardar inútilmente a los senadores que estaban reunidos desde 
temprano salió de casa hacia la hora quinta. En el camino un descono-
cido le presentó un escrito en el que le revelaba la conjuración; César le 
cogió y lo unió a los demás que llevaba en la mano izquierda con la in-
tención de leerlos luego. Las víctimas que se inmolaron en seguida die-
ron presagios desfavorables; pero, dominando sus escrúpulos religio-
sos, entró en el Senado y dijo burlándose a Spurinna que eran falsas 
sus predicciones porque habían llegado los idus de marzo sin traer nin-
guna desgracia, a lo que éste le contestó que hablan llegado, pero no 
habían aún pasado. 

LXXXII. En cuanto se sentó, le rodearon los conspiradores con pre-
texto de saludarle; en el acto Cimber Telio, que se había encargado de 
comenzar, acercósele como para dirigirle un ruego; mas negándose a 
escucharle e indicando con el gesto que dejara su petición para otro 
momento, le cogió de la toga por ambos hombros, y mientras exclama-
ba César: Esto es violencia, uno de los Casca, que se encontraba a su 
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espalda, lo hirió algo más abajo de la garganta. Cogióle César el brazo, 
se lo atravesó con el punzón y quiso levantarse, pero un nuevo golpe le 
detuvo. Viendo entonces puñales levantados por todas partes, envolvie-
se la cabeza en la toga y bajóse con la mano izquierda los paños sobre 
las piernas, a fin de caer más noblemente, manteniendo oculta la parte 
inferior del cuerpo. Recibió veintitrés heridas, y sólo a la primera lanzó 
un gemido, sin pronunciar ni una palabra. Sin embargo, algunos escrito-
res refieren que viendo avanzar contra él a M. Bruto, le dijo en lengua 
griega: ¡Tú también, hijo mío!. Cuando le vieron muerto, huyeron todos, 
quedando por algún tiempo tendido en el suelo, hasta que al fin tres es-
clavos le llevaron a su casa en una litera, de la que pendía uno de sus 
brazos. Según testimonio del médico Antiscio, entre todas sus heridas 
sólo era mortal la segunda que había recibido en el pecho. Los conjura-
dos querían arrastrar su cadáver al Tíber, adjudicar sus bienes al Esta-
do y anular sus disposiciones; pero el temor que les infundieron el cón-
sul M. Antonio y Lépido, jefe de la caballería, les hizo renunciar a su de-
signio. 

LXXXIII. A petición de su suegro L. Pisón fue abierto su testamento, 
dándose lectura de él en casa de Antonio. César lo había hecho en los 
últimos días de septiembre, en su posesión de Lavícum, encargando 
después su custodia a la superiora de las vestales. Dice Q. Tuberón 
que en todos los que hizo desde su primer consulado hasta el comienzo 
de la guerra civil instituía heredero de todos sus bienes a Cn. Pompeyo, 
y que así lo había dicho en sus arengas al ejército. Mas en el último ins-
tituía tres herederos, que eran los nietos de sus hermanas, a saber: C. 
Octavio en las tres cuartas partes, y L. Pinario con Q. Pedio, en la res-
tante; en la última cláusula adoptaba a C. Octavio y le daba su nombre; 
nombraba tutores de su hijo, para el caso en qué naciese alguno, a la 
mayor parte de los que le hirieron, figurando Décimo Bruto inscrito en la 
segunda clase de sus herederos. Legaba, por último, al pueblo romano 
sus jardines próximos al Tíber y trescientos sestercios por ciudadano. 

LXXXIV. Fijado el día de sus funerales, fue levantada la pira en el 
campo de Marte, cerca de la tumba de Julia, y construyese frente a la 
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tribuna de las arengas una capilla dorada, por el modelo del templo de 
Venus Madre; colocaron en ella un lecho de marfil cubierto de púrpura y 
oro, y a la cabecera de este lecho un trofeo, con el traje que llevaba al 
darle muerte. No juzgándose suficiente el día para el solemne desfile de 
los que deseaban llevar presentes fúnebres, se decidió que cada cual 
iría a depositar sus dones en el campo de Marte. En los juegos se can-
taron versos propios para excitar compasión hacia el muerto e indigna-
ción contra los asesinos; estaban tomados de Pacuvio en su Juicio so-
bre las Armas de Aquiles: Men servasse, ut essent, qui me perderent? 
(40) y pasajes de la Electra de Attilio, que podían ofrecer iguales alusio-
nes. El cónsul Antonio hizo que, en vez del elogio fúnebre, fuesen leí-
dos por un heraldo los senadoconsultos que otorgaban a César todos 
los honores divinos y humanos, y el juramento, además, que obligaba a 
todos por la salud de uno; por su parte añadió muy pocas palabras a 
esta lectura. Magistrados activos o que acababan de cesar en sus car-
gos, llevaron el lecho al Foro, frente a la tribuna de las arengas. Que-
rían unos que se quemase el cadáver en el templo de Júpiter Capito-
lino; otros en la sala de Pompeyo; pero de improviso, dos hombres, que 
llevaban espada al cinto y dos dardos en la mano, le prendieron fuego 
con antorchas, y en seguida comenzaron todos a arrojar en él leña se-
ca, las sillas de las tribunas de los magistrados y cuanto se encontraba 
al alcance de la mano. Los flautistas y cómicos, que habían revestido 
para aquella solemnidad los trajes dedicados a las pompas triunfales, 
se despojaron de ellos, los destrozaron y arrojaron a las llamas; los le-
gionarios veteranos arrojaron de igual manera las armas con que se ha-
bían adornado para los funerales y la mayor parte de las mujeres lanza-
ron a su vez joyas, y hasta las bulas y pretextas de sus hijos. Gran nú-
mero de extranjeros tomaron parte en aquel duelo publico aproximándo-
se sucesivamente a la hoguera y manifestando su dolor cada uno a la 
manera de su tierra; se notaba principalmente a los judíos, los cuales 
velaron durante muchas noches junto a las cenizas. 

LXXXV. Una vez terminados los funerales, corrió el pueblo con antor-
chas a las casas de Bruto y Casio, costando gran esfuerzo rechazarle. 
En su camino encontró a Helvio Cinna, y tomólo por Cornelio, que había 
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pronunciado el día anterior un discurso vehemente contra César, y le 
dio muerte y paseó después su cabeza clavada en la punta de una pica. 
Más adelante se alzó en el Foro una columna de mármol de Numidia, 
de una sola pieza y de más de veinte pies de altura, con esta inscrip-
ción: AL PADRE DE LA PATRIA; fue costumbre por largo tiempo ofre-
cer sacrificios al pie de ella, hacer votos y terminar algunas querellas 
jurando por el nombre de César. 

LXXXVI. César había infundido en algunos parientes suyos sospe-
chas de que no quería vivir más y que aquella indiferencia, que proce-
día de su precaria salud, le había hecho despreciar las advertencias de 
la religión y los consejos de sus amigos. Afirman otros que tranquilizado 
por el último senado-consulto y por el juramento prestado a su persona, 
había despedido a la guardia española que le seguía espada en mano. 
Otros le atribuyen, por el contrario, la idea de que prefería sucumbir en 
una asechanza de sus enemigos a tener que temerlos continuamente… 
Según algunos, acostumbraba a decir que su conservación interesaba 
más a la República que a él mismo; que había adquirido para ella desde 
muy antiguo gloria y poderío; pero que la República, si él pereciera, no 
gozaría de tranquilidad y caería en los males espantosos de la guerra 
civil. 

LXXXVII. En general convienen todos, sin embargo, en que su muer-
te fue, sobre poco más a menos como él la había deseado. Leyendo un 
día, en efecto, en Jenofonte, que Ciro, durante su última enfermedad, 
había dado algunas órdenes relativas a los funerales, mostró su aver-
sión por una muerte tan lenta, y manifestó deseos de que la suya fuese 
rápida. La misma víspera del día en que murió estuvo cenando en casa 
de M Lépido, y habiéndose en ella preguntado cuál es la muerte más 
apetecible, contestó: La repentina e inesperada. 

LXXXVIII. Sucumbió a los cincuenta y seis años de edad, y fue colo-
cado en el número de los dioses, no solamente por decreto, sino tam-
bién por unánime sentir del pueblo, persuadido de su divinidad. Durante 
los juegos que había prometido celebrar, y que dio por él su heredero 
Augusto, apareció una estrella con cabellera, que se alzaba hacia la ho-
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ra undécima y que brilló durante siete días consecutivos; creyese que 
era el alma de César recibida en el cielo, y ésta fue la razón de que se 
le representara con una estrella sobre la cabeza. Ordenase tapiar la 
puerta de la sala donde se le dio muerte; llamase parricidio a los idus de 
marzo y se prohibió que se congregasen los senadores en tal día. 

LXXXIX. Casi ninguno de sus asesinos murió de muerte natural ni le 
sobrevivió más de tres años. Fueron todos condenados, pereciendo ca-
da cual de diferente manera; unos en naufragios, otros en combate y 
algunos clavándose el mismo puñal con que hirieron a César. 


